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Horror en Calama: reconstruir la escuela
antes de la próxima tragedia

Lo ocurrido en el liceo de Calama no solo es dramático y terrible: es in-
aceptable. Nunca debimos llegar a este punto. Y, sin embargo, no podemos
decir que no lo vimos venir. La violencia escolar lleva tiempo escalando,
sus señales han sido persistentes y, muchas veces, ignoradas. Lo que hoy
irrumpe con horror, ayer ya habitaba en los márgenes de nuestras escuelas,
en recreos tensos y en silencios que no supimos escuchar.

La reacción institucional no puede limitarse a la indignación. Las nue-
vas autoridades deben gestionar con urgencia la publicación de la ley de
violencia escolar, ya aprobada por el Congreso, que permitirá incorporar
herramientas como detectores de armas en los establecimientos. No es una
solución total, pero sí una señal necesaria en un sistema que hoy carece de
resguardos frente a situaciones extremas. Aun así, la evidencia es clara: las

políticas centradas exclusivamente en la sanción llegan tarde y no resuelven
el problema de fondo (OECD, 2022).

Chile no parte desde cero. El Ministerio de Educación de Chile ha impul-
sado orientaciones de convivencia escolar y la Superintendencia de Educa-
ción exige reglamentos y protocolos. Pero aquí emerge una tensión crítica:
la normativa existe, mientras las capacidades para implementarla siguen
siendo insuficientes. Como advierte la OCDE, los sistemas que mejoran la
convivencia no lo hacen solo con regulación, sino fortaleciendo el desa-
rrollo profesional docente, el apoyo socioemocional y el liderazgo escolar
(OECD, 2022).

La prevención no puede seguir siendo una promesa. Se han anunciado
programas de salud mental que, en demasiados casos, han quedado en el
plano declarativo. Y en educación, lo que no se implementa, simplemente
no existe. Pretender que las escuelas enfrenten solas esta complejidad es, en
el fondo, una forma de abandono institucional. Se les exige todo, pero no
siempre se les entrega lo necesario.

No podemos naturalizar que los estudiantes asistan a espacios inseguros.
Los padres tienen el derecho legítimo de confiar en que sus hijos estarán
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protegidos en los lugares destinados para aprender. La seguridad no puede
ser una excepción, debe ser la base del acto educativo.

La ley es necesaria, pero no suficiente. La prevención es urgente, pero
exige voluntad política real. Y la escuela debe volver a ser refugio, no por
decreto, sino por convicción colectiva. Aún estamos a tiempo de reconstruir

ese pacto, pero no será posible sin asumir que educar es una tarea comparti-
da: de un Estado que llega antes y no después, de comunidades que se invo-
lucran, de profesores que sostienen con vocación incluso en la adversidad,
y de familias que vuelven a ocupar su lugar insustituible en la formación de
niños, niñas y jóvenes. Porque la escuela puede enseñar, pero es en el hogar
donde se aprende, primero, a convivir. Y cuando ese tejido se recompone, la
educación deja de resistir ... y vuelve, por fin, a florecer.

Bachelet a la ONU: un error en tres actos
La decisión del Gobierno de Kast de quitarle el piso a la candidatura de

Michelle Bachelet de la ONU parece ser el punto final de una idea que, en

el papel, sonaba razonable, pero que políticamente estuvo mal concebida
desde el inicio.

El primer error fue de origen. Nunca se planteó como una verdadera

candidatura de Estado. Apareció el Presidente Boric en solitario, cuando

lo lógico -y lo responsable- habría sido hacerlo junto a quien entonces

era Presidente electo. No era un detalle menor: cualquier despliegue de esa

naturaleza requería, inevitablemente, del beneplácito y la continuidad del

gobierno entrante. La cocina política no se iba a jugar en el presente, sino en

el futuro. Y ese puente, simplemente, no se construyó.

Bachelet, por su parte, también tomó una decisión difícil de entender.

Tras una primera vuelta en la que se mantuvo al margen -con una justifi-

cación más que atendible- optó luego por un "all in" en favor de Jeannette

Jara. Una jugada de alto riesgo, que tensionó su capital político justo cuando

más necesitaba resguardarlo. Más aun, considerando que, a esas alturas, el

escenario ya anticipaba una probable derrota. Al final del día, el apoyo de

la ex presidenta a la candidata Jara no sirvió de mucho, y la marca Bachelet

continuó erosionándose frente al futuro oficialismo.

Y cuando la idea ya venía debilitada, el actual Gobierno decidió ponerle

la lápida. Una determinación que, más allá de sus fundamentos, también

abre dudas desde el punto de vista estratégico. Porque, en la "real politik",

las decisiones no sólo se evalúan por su mérito propio, sino también por sus

efectos. Y en este caso, el efecto fue claro: el episodio ha logrado cohesionar

a una oposición que venía tensionada y fragmentada, tanto por las negocia-
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ciones parlamentarias (en la que algunos partidos pactaron con la derecha,

dejando al resto a la deriva) como por sus diferencias de estilo (moderados

versus extremos).

Es cierto que otros factores -como el llamado "bencinazo"- podrían ha-

ber causado un efecto similar, y quizás se habría producido este aglutinamien-

to de la oposición incluso sin el factor Bachelet. Pero lo del retiro de la can-

didatura de la ONU aportó algo distinto: le dio un relato, un motivo, un "para

qué" a esa articulación opositora. No fue sólo una reacción; fue un ethos.

A veces, en política, los errores no son forzados por el adversario, sino que

se construyen solos, por parte del diseño oficialista. Y cuando eso ocurre, vale

la pena recordar esa frase tan chilena como elocuente: "no me ayude tanto,
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